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J ^ V I S ' t A -  ^  DIBIOIDA poa ^  V  i= ^ EC Í^ f iO
D . C Á R L O S  L U I S  D E  C U E N C A .

L a  correspondencia se d irig irá  a l Editor, N IC O L A S  G O N Z A L E Z , S ilra , 12, H ad rid

A  NUESTROS LECTORES

Al dedicar en el número 
anterior nuestro cariño­
so recuerdo á N arciso 
Sebra , uo ])udliuos 
publicar su retrato, 
como deseAbamos, 
por no habérnoslo 
permitido el es»- 
caso tiempo de 
qu é  dispooia- 
mos; pero imes- 
troleal deseo ea 
honrar su me­
moria, y  el afeo 
que siempre ve­
nimos dem os* 
trando de dar á 
conocer á  nues­
tros lectores todo 
afiuello que, sobre 
ser realmente iiitere- 
saute, 65 además de 
actualidad, nos han he­
cho no omitir desvelo para 
couseg'uir la publicación del 
retrato, qüe hacemos hoy anti

cipándonos á  periódicos ilustra­
dos de má-s pretensiones, que 

A pesar de disponer de 
^rantles elementos no lo 

hau liocho todavía, 
plácenos en nuestra 
modesta esfera aso­
ciarnos á cuantos 
Layan hecho ó hi­
cieren a lg ‘ 0  en 
honor del pobre 
poeta que á  los 
47 años ha de­
jado de sufrir, y  
aplaudimos sin­
c e ram en te  á 
cuantos en 
Teaff-o Español, 

L a  Comedia y 
NovedadM han  

tomado parte en 
las funciones que en 

honra de su memoria 
se han verificado, co­

mo también á la Acad$~ 
de Ciencias y A rtes, que 

lo hizo en sesión literaria pre­
sidida por Campüamor, y  en la

Kardso Serra.
- A
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que, por invitación del Sr. Escosura, se 
acordó elevar á las Córtes ii na petición para 
qu e se conceda á la madre de S e r r a  la viu­
dedad qiie hubiera corres¡)ondido á su espo­
sa, á haberla tenido. En otro lugar inserta- 
mo.s la poesía que en el Teatro Español leyó 
nuestro Director.

HISTORIA_NATirRAIx.
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ff/¡DfN J f T/¡lP/{l)6fiAS-0̂ DEIt 4’  6a íI/NjÍC£AS.

¡ f /  J e  ^  <w^á.
¿¿da-

iV  tp u  torn en  ía t

^■étem ú^A de)

^ M S  /a AXitur

M fi'm ú ) . t - f i J e / a m -
ie ^ u ¿ v

.c^ca/yí4¿*^.<'K ’te -rvta '̂ ^ ^  

d iifu iu e Jt*M im ¿ Z ír^ J/n Á m A < ^  
t/m ín  míic¿-' /a} Afj/c
^^íu: -C ítiA  t ’-> A  aé íif ik  ¿"Jáje 

■(ma.- ■oK'tĉ vñA.
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(S e  con lm u d rá )

RÚBENS EN CASA DE YELAZQUEZ

Conclanion (1).

Tenía entónces Rúbens cincuenta y  dos 
nüos. Era liermosa su cabeza, imponente 
su rostro, su porte noble y  distinguido. Ha­
bituado & ver las cortes, unia á la majestad 
del g^nio los elegantes modales del caba­
llero.

Palpitaban conmo'vndos los corazones de 
los asistenttís, miéntras el jefe de la escue­
la flamenca examinaba en silencio laí obras 
<!el jefe de la escuela española. Á  vista de 
L a  Túnica de José, expresó su i)rofunda ad­
miración y alargó afectuosamente la mano 
á Velázquez que se arrojó en sus brazos.

— Este día es el msls feliz de mi vida, ex­
clamó el pintor de Felipe I V ; pondréis el 
colmó á  mi felicidad y  friona, señor, conti­
nuó dirigiéndose á Húbens , si os dignáis 
honrar mi taller dejanilo sobre lUio de mis 
lienzos una pincelada de vniestra mano, 
como recuerdo y  monumento do vuestra 
visita.

Al deeir estas palabras, Velázquez indi­
caba con la mano sus principales cuadros, 
y presentaba ji Húbens un pincel y  una pa­
leta , esperando que el grande artista echa­
rla sobre alguna parto de una do sus obras 
un rayo de su llama.

— Todo lo que veo está acabado, dijo Rii- 
bens; pero os haré con mucho gusto un bo­
ceto.

Bajóse al mismo tIi’mi>o para coger un 
lienzo que habia arrollado contra ía pared 
y que creia estaba en blanco. Dió un grito 
de sorpre.sa, porque aquel lienzo eni el cua­
dro conocido despues bajo el nombro do Jü  
Jíntierro. Palideció de terror el esclavo mu­
lato a l ver en tales manos aquel lienzo, que

( l ]  V é s M  U p i « r - 2 ! > 4 .

él no creia a llí, y  que liabia pintado en el 
secreto de la soledad. Púsose á temblar co­
mo un criminal; bajó la cabeza aguardan­
do no sólo la reprensión de su amo, sino las 
burlas de los discípulos.

Examinaba Rübens entre tanto aquella 
pintura excelente.

— Habia pensado desde luégo, dijo al fin, 
que esta obra era vuestra, Velázquez...

Levantó la cabeza el esclavo, no atre­
viéndose á dar crédito á  sus oídos y  sintién­
dose arrebatado por un sueño de oro más 
allá de todos sus deseos. Empero nadie le 
miraba.

— Merece más, continuó Rúbeos, porque 
reconozco que esta pintura debe ser de uno 
de vuestros discípulos. Declaro que el que 
sea puede desde ahora llamarse un maestro, 
porque aquí hay talento y genio.

Cada una de estas palabras redoblaba las 
l)alpitaciones del coraüon del pobre Juan.

— Ignoro, replicó Velázquez asombrado 
examinando también aquel lienzo, ignoro 
en verdad quién lia pintado este cuadro, 
que yo no sabia estuviese en mi taller.

Y  eclió una mirada indagadora sobre to­
dos sus discípulos.

— ¿Quién de vosotros, señores, ha hecho 
esto? preguntó.

Nadie lo habia respondido, cuando en­
contraron sus ojos al mulato. Juan de Pa­
reja se arrojó á  sus piés con una indecible 
emocion.

— Yo he sido, dijo.
Y  Van-Dick se vió precisado á sostenerle. 

Habíase puesto á llorar, sin añadir una pa­
labra más. Rúbens y  Velázquez lo alzaron 
del suelo y  lo abrazaron. El rey Felipe IV, 
feliz testigo de aquella grande escena, se 
acercó inmediatamente, y poniendo su ma­
no real sobre el hombro del mulato;

— l'll hombre de genio no puede perma­
necer esclavo, dijo. Alza la frente, eres li­
bre. Tu amo recibirá doscientas onzas de 
oro ]>or tu rescate.

— Y esas doscientas onzas de oro, Juan, 
te pertenecen, añadió Velázquez; mucho 
he ganailo ya al hallar en ti, en lugar de 
U !i  esclavo, un artista, un amigo.

— ¡A h ! ¡siempre un esclavo!exclamó con 
efusión Juan de Pareja; ¡si, repitió, quiero 
ser siemiire \Tiestro esclavo!

Y  abrazaba las rodillas de su anio. Dema­
siado conmovido Rúbens habia dejado la 
paleta y  el pincel. Dilató para el dia si-
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gTiiente el placer que le pedia Velázquez. 
Las dos comitivas salieron.

A  la mañana sigTiienteRúbensToh-ió, se­
gún su promesa. Pintó una hora y dejó un 
boceto. Fuó servido por Juan, vestido ya 
entónces como hombre libre , y  no se mar­
chó sin haber abrazado al nuevo compañe­
ro. que quería adorarle.

Tal vez deseen nuestros lectores algunas 
palabras más sobre la vida del artista Juan

de Pareja. Jamas olvidó el buen trato que 
liabia recibido de Velázquez; jamas quiso 
consentir en separarse de él. Le acompaüó 
por todas partes, y fué admitido en Goma 
el mismo dia que él en la Academia de San 
Lúeas, que contaba entre sus miembros al 
Dominico, á Guido, Pedro de Cortona, Pous- 
sino, Sandracts, el GuercHino y  otros mu­
chos g-randes hombres. Velázquez murió en 
Madrid en 1660, atacado de una enfermedad

7kví> íyEAj, iN

'fHDtZ U'ÍIECA,

Historia natural.

L

contagiosa. Juan no se separó de su lecho 
fúnebre sino para ir á continuar sus ser\'i- 
cios con la viuda, la que vió morir ocho 
dias despues, de la misma enfermedad. En- 
tónces se marchó al lado de la liija de sus 
amos que hacía poco se había casado con el 
paisajista Martínez del Mazo.

— Señora, la d ijo , sólo me quedáis t o s ; 

tomadme á vuestro servicio, si no queréis 
que me muera.

— Entra; tú eres de la casa, respondió 
Mazo.

Y Juan consagró su amor al paisajista, 
que le debió la  vida. En 1670, por u q  cua­

dro satírico que aún se enseña en el palacio 
de Aranjuez, un gran señor de Madrid se 
incomodó é hizo apostar un asesino encar­
gado do dar de puñaladas á Martínez del 
Mazo. Juan Pareja, que le acompañaba 
siempre, se arrojó delante del asesino y  re­
cibió la puñalada que iba destinada para él, 
y  murió.

E! Museo de Madrid posee del artista mu­
lato iruichos cuadros admirablemente pinta­
dos. La galei-ía del Mnseo de París, que se 
llama ¿Y Museo Esjiaiiol, tiene dos cuadros 
de este gran autor. E l uno es Las saíiias 
mujeres en el sepulcro del Señor; el otro es
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el admirable cuadro del E l  E n tie rro , que 
fué dado á luz por las manos de Rúbens 
cuando lo encontró en el taller de Veláz- 
yuez. E l  Voto de San Matías, que se reputa 
una obra maestra de Juan de Pareja, se 
encuentra eu el palacio de Aranjuez.

i .  M. G.

301, 
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GEOGRAFÍA DE P U ER ID  RICO

CAPÍTULO III 
Bau, oftricter, fontombrM de *na h»biteate«.

Los puertoriquflfios pertenecen á  la raza 
americana, que se diferencia de la caucási-

(1) VíueUpigiaa3Vl.

La UU&6C&

ca ó europea en el color de su piel que es 
cobriza. I.a continua inm i^acion de euro­
peos, y  en especial de españoles, ha hecho 
dcs*part;cer la raza primitiva, y hoy pue­
de decirse que son muy pocos los que la 
conservan. En {general son trig-ueño.s, de 
facciones agradables, talla regular, gran­
des y  negros ojos. Las mujeres se liaceu no­
tar por su mano y  pió pequeños, su mirar 
dulce y  expresivo, su gracia y  donosura 
en el coryunto.

Son de carácter bondado.<;o, aunque apá­
tico ; dados al lujo y diversiones, pero de

sentimientos generosos, desjiren<lidos y  ca­
ritativos. La danza en las mujeres, las ri­
ñas de gallos y  juegos de azar en los hom­
bres, son sus pasiones dominantes: pero 
tanto éstos como aquéllas se presentan en 
público con uno.s modales que encantan: 
en el ba ile , con coquetería las mujeres, con 
gracejo los hombres; é.stos en el juego con 
desprendimiento y  generosidad; son, pues, 
unos y otros, modelos de la buena sociedad.

Entre la gente del campo, llamados jiba­
ros, sus costumbres son sencillas, su vestir 
modesto: en los dias festivos, cuando van
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á las poblaciones, se les Te montados sobre 
sus caballos enjaezados de un modo parti­
cular : son unos lomillos de palma y  unas 
cestas estrechas y de media vara de altas, 
atadas ó siyetas por su boca con unas cor­
reas, y  al suelo de ellas otras correas, una 
de éstas con hebilla que sirve para cinchar 
la montura, quedando una cesta A un lado 
y otra al otro, que les sirven como d« alfor­
jas; sn colocncion es sentado sobre el lomo 
del anim al, de modo que los piés van uno 
por cada lado del cuello de aquél; si acouj- 
pañan nuijeres, {reneralmente las llevan á 
la írru])a. Su vestido consiste en un som­
brero de Pi\nanm . preuda en que el jíbaro 
tiene todo su orírnllo, y  asi no es raro que 
gtksten y  30 duros en cada uno. nn pan­
talón de dril blanco y  una camisa, todo muy 
planchado; hé aquí íoda'Ñ sus prendas de 
vestir, pues van descalzos las más de las 
veces.

En sus cánticos aún conservan sus cos­
tumbres primitivas: al son del cuatro y del 
güiro entonan sus canciones, (jue unas ve­
ces son dirig-idas en honor á Dios, la V ír- 
fren ó alffun santo, otras liaciendo lab io -  
g’rafía de alp^un amiffo ó ¡wrsona notable. 
Son «los los cantores; uno que ensalza las 
cualidndos del héroe que es el objeto de 
sus cánticos, y  otro que responde, ya re- 
montúnd’ile más. ya, por el contrario, con- 
tradiciéndole, y casi siempre m i s  cantares 
son improvisados, durando esta distracción 
alít'iinas horas, rodeados do muchos espec­
tadores ménos afortunados que ello» en el 
versificar, y  retirándose á sus bohíos al lle­
gar la noche.

Llaman cuatro á una guitarra pequeña, 
hecha (K* una sola pieza, siu trastes, que 
sólo tiene cuatro cuerdas y que produce un 
sonido nn<la agradable, y  güiro A una ca­
labaza seca y Imeca, que tiene en su sujier- 
ficie unas omlulaciones por las que dejan 
correr de arriba abajo un hierro delgado, 
digno acompañamiento del cuatro; su soni­
do es parec'do al que ])roduco una concha 
con otra. •

Los negros forman sus bailes al .son de la 
bomba, que hace el mismo efecto que la 
patiderefi de España, y  es un barril peque­
ño, cubierto j>or un lado con una jñel.

K1 amor á  Li familia está altamente des- 
arrolla<io, y  así no es raro el ver albergados 
bajo un mismo techo ¿ varios matrimonios, 
hijos rt hermanos del jefe de la ca.sa, ó sola­

mente que haya sido éste padrino de su 
bautizo. Los huérfanos son recogidos por ej 
padrino ó pariente más cercano y tratados 
como si fueran de la misma familia.

£n las enfermedades y  en las desgracias, 
el jjuertoriqueño socorre y  consuela á su 
compatricio hasta con prodigalidad. 

(SeOHtUnnaní.) JOSK VlTlXI Y A.LONSO.

p o '.e :s i ^
Lcidn en el Teatro Bapailnl nn la  noche <le í  de Octubre.

A típnipo estOT twlnvia, 
y creo que nip decido 
á roni|>or m i poesía:
(*R lu i hcclio qae he vonido 
sin jiensar en lo quo haeía.

Poro lia r tin gonio fntnl, 
serpipnte de todo líden, 
qiip. con snfia ¡•'ipmprp ijntal. 
a llí donde cncnontr» el bien 
acude á !=cmbrar oí mal.

Ksr ponio, píempro on t,wrra 
con todo lo qu(! os rncnnto, 
belleza ó (¡om  cu  la titTrft, 
e s  p ! ijud á  N a u c is o  S k u h a  
hizo Kufrir tanto r  tanto!

No le pndo perdonnr 
aqni’I  niodo de cS’CriWr 
tan jrmndi' y  Foaeillo al par. 
)?rato áUD liaeí<‘ndo llorar, 
dlyiio aun liacienilo roir.

Y con t;¡l ñiriík vi'ia 
cómo el jiúblico a)>tiitidia 
sus triunfos en of.t;k escena, 
que le inii>upo la condona 
de quince años de ngonia!

¡Qninca años dr pnrrimiento! 
?5u cuerpo siempre on tortura, 
fui' pnra T n a y o r  tormento 
cúrcol de sn pensíiiiiiento. 
¡rárcel... que m  sepultara!

Que, ol autor de Do» T o n t it , 
cuando estuvo i;iás postrado, 
tuvo ol ingenio qui/iis 
rendido y encnri;<‘ltido... 
pero cadáver, jnniás!

¡Pobre Se::ra! Siempre ha sido 
el nial su perseguidor, 
tan crüeJ, t a n  decidido,
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qu e... n i on  su  en tierro  ha ten ido 

p ied ad  d e l pobre  escritor.

Á a n  a l l í  le  p c rR e ga ia , 
y  c!n a lien to , en tor]>e anhelo, 
fo rm ó  una nnbe !^ )m bria... 
para  ocu lta rn os  e l c ie lo  
qu e a le g re  le  re c ib ía !

Y a  v e is ,  qu e od ián do lo  ^ í ,  
h a  d e  s u fr ir  con su  g lo r ia ;  
y  a l  v e r  lo s  va tes  quo aquí 
iban  á  h on ra r ^u m em o ria , 
m e  tr a jo  p o r  m o &  á  m i.

P o rqu e  hab lando a l corasen, 

m e  d i jo :  — «T ú  desude n iño 
le  m ostra ste  in c lin a c ión , 
n ac iendo tu  adm iración  
g e m e la  de tu 'ca r iü o .

V a n  en  su  honor á  leer.
S i h a y  en tu a lm a  sen tim ien to , 
¿qné  te  puede d eten er?  
¡A c u d ir  en ta l m om en to  

no es p re ten s ión ... ea d eb e r !»

Y  v is e . . .  á  haceros Bufrir 
con  m i pobre  poes ía ...
L o  te n g o  qu e rep e tir ; 
es un  hecho qu e a l v en ir  
n o  supe la  qu e m e  hacia.

C .U L 08 L u is  d e  C u e n c a .

LA MUÑECA
C U E N T O  P A B A  L A S  N I Ñ A S

I

S I  d í a  d e  B o y a s

Cecilia decía una tarde á  su hermana 
mayor:

— Mañana es el dia de los Santos Reyes. 
¿Crees tú que me traerán un bonito repalo?

— Siempre los traen para las niñas buenas.
— ¿Soy yo niña buena?
— Mamá te ha reÉfaüado muchas veces en 

el año pasado.
— ¿Y por qué me riñe tanto? ‘
— Porque no eres bastante buena.
— ¡Es difícil ser buena i»iempre!
—Ménos de lo que te íiffuras. Basta con 

acordarte de lo que siempre te están dicien­
do nuestros padres.

— ¡Ayr !Si yo supiera cómo hacer para 
eso I...

— Vamos, acuéstate; el dia de Beyes te . 
enseñará quizá la manera, dijo la hermana 
mayor sonriendo; pon tu botita en el bal­
cón, que Dios sabe lo que sucederá.

Apénas había amanecido, cuando Cecilia 
despertó y  fué corriendo á abrazar y besar 
& sus padres; fué despues á saludar á su 
hermana, y  ésta la d ijo .

— Ve á tu cuarto, Cecilia, que creo debes 
tener una visita.

Cecilia entró en su cuarto, y  al poco tiem­
po llamaron á su puerta muy quedito. Se 
apresuró á abrir, y  con grandísima sorpre­
sa \ió una muñeca en la ])uerta, que incli­
naba su cabecita como saludándola con es­
merada cortesía.

• — Preciosa muñeca, dijo Cecilia dando 
saltos y  palmadas de alegaría, ¿eres para 
mi?

— Sí, hija m ía, dijo su papá que, acom­
pañado de su esposa. penetró en la habi­
tación.

— ¡Ay qué frusto!
— Es para t í ; pero con una condicíon.
—  ¿Cuál, papá?
— Que la  has de educar tú misma; y  si 

su educación no es la de una niña buena, 
desaparecerá la muñeca para siempre.

(S i  eonünuará .}

CONOCIMIENTOS ÜTILES.

Otra reoeU para baccr tinta negra.

S e hacen  red u c ir  á  p o lv o  60 g ra m os  d e  aga ­

lla s  b lancas; 80 ju n ta n  00 g ra m os  de su lfa to  de 

h ierro ; se m ote  tod o , con  un  lit r o  d e  agu a , en un 

boto  á  h e r v ir ,  en vu e lto s  d ich os  in g red ien tes  en 

un  pedazo d e  lien zo  c la ro ;  se Iiacc  h e r v ir  hasta  

la  redu cc ión  de una cuarta  parte.

T am b ién  se hacen  h e r v ir  en  o tra  v a s i ja , en 

m ed io  l i t r o  de  a g u a , 30 g ra m os  de }>&lo do la  

In d ia  h asta  la  red u cc ión  d e  dos  te rceras  partes ; 

se ñ ltra  y  so  v ie r t e  en la  p r im e ra  decoccion.

Se tom an  a l m om en to  2S) g ram os de gom a  ará ­

b ig a  en  p o lv o ,  q u e  se habrán  des le ído  en un  v a ­

so  d e  a g u a ,  v  se  ju n ta rá n  cnando esté  la  tin ta. 

V e in t icu a tro  horas despues de su coc im ien to  se 

deja  reposar la  t in ta  u n  d ia  en te ro , m ov ién d o la  

dos  ó  tres  v e c e s ; despues se m ezc la  todo  en  una 

bo te lla , y  ob ten d ré is  n n a t in ta  m n y  n eg ra , l im ­

p ia , s in  p oso  y  s in  moho.

■II
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C H A R A D A
Á  i o s  t r e t  se v a  p o r  todo, 

y  á  d o s  p ñ n e r a  tam b ién ,
7  ten go  u n  d o s  repe tid a  
q iie  lo  cu ida su  ^ n a  t r e s ;  
m as s i q u ie re  i‘l  ado im p ío 
q u e  y o  lo  l le g i ie  á p erder, 
d e  una t o d o , com o u n  loco, 
d e  ñ jo  m e  co lgaré .

ENTRETENIMIENTOS
23.— H acer que una person a  n o  pueda cam biar 

de  s it io  a n  vaso  llen o  d e  a gu a  s in  d erram ar 
ésta

SoIucion del entretenimieoto 21 del nú­
mero 36 , y  del 22 del núm. 37;

21.— C ada una de la s  veces  qno e l c r iad o  e n -

ülementos de dibujo.

tr ó  en  la  bodega  á  q u ita r  4 b o te lla s , d e já  co lo ­
cadas la s  r e t a n t e s  en  la s  tres  form as s igu ien tes : 

1-* 2 .* 3 .»
dai6 %  botella!. d e ji 24 botellas. dejó 20 botellas.

23.— P a ra  hacei- este en tre ten im ien to  se nece­
s ita n  dos  tenedores  adem ás de la  m oneda y  e l 
v a so . P riroeram en to  se p on drá  la  m oneda en tre  
la s  puntas ó  d ien tes  de  lo s  tenedores  (f ig .  1). 
to d o  lo  cu a l Bo co locará  p o r e l e :^ e m o  m  de 
ad en tro  eobre e l borde a  d e l v a s o  ( f lg .  2 ),  que­
dando lo  restan te  de  la  m oneda y  lo s  tenedores

fu e ra  d e l v a so  en  sen tid o  h orizon ta l y  s in  qu e 
d ichos ten edores  toqu en  a l va so  n i  á  n in gú n  
o tro  o líjc to  ; pud iéndose a d em á s ,  s i se qu iere , 
p on er bastan te  peso sobro  e l  e x trem o  »  do  la  
m oneda s in  qu e ésta  se caij>a a l su e lo , s igu ien ­
d o , p o r  lo  .ta n to , en  la  m ism a  p os ic ion . Basta 
so lam ente  p a ra  con segu ir lo  sacar <5 e n tra r  a lg o  
m ás lo s  rep e tid o s  ten edores  en  la  p a rte  de  la  
m oneda qu e sobresa le ñ iera  d e l vaso.

F i^ . 1. F ig . 2.

&Udrid: Impronta 7  Litografía de Qonsalet, SU ts, U .
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